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LA PRENSA CLERICAL

Espectáculo más triste, ejemplo tan 
desgraciado como el que está dando en 
estos últimos tiempos la prensa clerical 
de España, no so ha visto jamás.

Por todas partes y en todos los tonos 
so están publicando periódicos que, lla­
mándose defensores de la moral y de la 
rolig-ion, no hacen por la una y la otra 
más que desprestigiarlas, y á veces es­
carnecerlas de una manera no muy 
ajustada á las buenas costumbres y al 
modo de ser de nuestro pueblo.

En este país, donde desgraciadamen­
te tiene tantas raíces el clericalismo, á 
pesar de los trastornos que lo ha produ­
cido y de los sinsabores que diariamente 
lo está ocasionando, parece mentira que 
so atrevan a escribir tantas y tan conti­
nuadas ruindades como sus órganos en 
la prensa publican.

Esta clase de publicaciones, quo por 
el mero hecho de llamarse católicas de­
bían dar ejemplo do bondad, mansedum­
bre y caridad cristiana, pasan el tiempo 
ideando atrocidades que achacar á los 
que no piensan como olios, y llenan sus 
columnas do insultos, calumnias y des­
vergüenzas contra los que no hacen coro 
á sus ambiciones y no siguen el camino 
que ellos quieren.

¡Desdichada misión os la que se han 
impuesto, porque desdicha y no peque­
ña es tener que estudiar y buscar el me­
dio de recaudar hombres y dinero, em­
pleando, en vez de la persuasion, la 
amenaza! ¡Otra cosa seriado ellos si el in- 
gónio que malgastan predicando el fue­
go y el osterminio de casi todo el género 
humano, lo empleasen inculcando en las 
costumbres y modo de ser de sus seme­
jantes la moral que predicó el Mártir 
del Gólgota, y que ellos, más que nadie, 
están obligados á observar, ya quo se 
dicen sus defensores!

Do esta manera, en vez de enajenar­
se la voluntad de los que ayer les se­
guían y obedecían ciegamente, conse­
guirían rodearse de elementos sanos que 
les ayudarían con fó y constancia á pro­
pagar y difundir por el mundo eso don 
tan estimado y querido por todos, como 
es el bien común.

Poro doágraciadamonto para los cle­
ricales, los sucede todo lo contrario, las 
buenas máximas de Jesucristo no las 
pueden aconsejar á nadie, porque en­
tonces sus tesoros disminuirían hasta el 
extremo do no poder seguir los placeres 
y comodidades de que hoy disfrutan, 
cosa que para ellos seria tanto como 
convertirlos en uno.s simples mortales 

que tienen que vivir con ol sudor de su 
rostro, y esto no es, que digamos, muy 
lógico, acostumbrados, como están, á la 
Éran^uilidad y al sosiego.

Más en armonía con su modo de ser, 
y sobre todo, más ajustado á sus propó­
sitos, es lo que hacen. El hombro que 
alimenta en su cerebro instintos de des­
trucción, solo piensa en guerras, pestes 
y miserias; por eso los clericales cons­
piran y perturban el país donde viven, 
fomentando partidas guerrilleras, y ex­
citándolas á que cometan toda clase de 
desmanes, abusos y atropellos, para de 
osa manera poder realizar mejor sus 
propósitos insaciables.

Que esto os verdad, nadie mejor que 
los españoles lo podemos decir. En lo que 
va do siglo, dos guerras civiles han pro­
vocado a cual mas encarnizada y á cual 
más destructora; en las dos siempre los 
clérigos fueron los principales guerri­
lleros, y ningún otro cometía tanto crí- 
mon ni tanto atropello como ellos. Allí 
donde el pudor se arrastraba por el sue­
lo, allí había un clérigo que lo pisoteaba 
y escarnecía, despues do haber satisfecho 
sus instintos criminales. ¿Era necesario 
fusilar cobardemente al soldado inde­
fenso que caia en su poder? Pues un cu­
ra se encargaba de dirigir las manio­
bras, y obligaba á los suyos á realizar el 
crimen sin que su negra conciencia so 
perturbase siquiera.

Y de este modo, de atropello en atro­
pello y de desman en desman, llegaban 
á sembrar por todas partes el luto, la 
miseria y la desesperación, volviendo 
despues á sus respectivas casas con la 
misma tranquilidad y sosiego, como 
vuelve el trabajador despues de haber 
ganado, á fuerza de sudar, el pan conque 
alimentan á sus amantes hijos.

A pesar de ésto, y siendo como son 
tan conocidos de todos los actos lleva­
dos á cabo por los clericales de siempre, 
parece mentira que haya todavía perso­
nas que sigan sus consejos, acaten sus 
mandatos y hagan caso do sus predica­
ciones, cuando demostrado está por los 
hechos que esta clase de gente nunca 
hicieron otra cosa que sembrar el mal y 
tratar al prógimo contra una esquina, 
como vulgarmente se dice.

Sin embarg’o de esto, tienen publica­
ciones que tratan á sus víctimas de la 
manera que lo hacen, sin que nadie les 
moleste ni les ponga el menor inconve­
niente, demostrándonos con ello, que se 
los teme, hasta el extremo de seguir los 
gobiernos, muchas veces, sus esterrai- 
nadores consejos, sin comprender, por lo 
visto, que de ese modo ganan en popu­

laridad lo mismo que ellos, exponiéndo­
se á que llegue un dia on que el pueblo 
se canse de tanta opresión, y desbordán­
dose, arrastre en su terrible corriente á 
los unos y á los otros.

Cesen ya de una vez para siempre 
esos periódicos do llenar sus columnas 
de frases altaneras y groseros insultos 
contra todo el que no piensa como ellos; 
discutan con lógica, y sobre todo, con los 
modios que enseña la buena educación, 
y seguros estén de que así, no solamen­
te ganará la moral y las buenas costum­
bres, sino que también sus lectores, por­
que poco á poco irán desechando de su 
modo de ser el ódio y el rencor que aho­
ra tienen, sustituyéndolo con la fó y la 
caridad, cosas mucho más dulces, y so­
bre todo, mucho más bellas.

UNA NOTICIA DE SEVILLA
lia llegado á nosotros, por conducto que 

noa merece entero crédito, una noticia tan 
extraordinariamente rara y tan fuera do toda 
razón, que nos cuesta no peco trabajo darle 
cabida entre los muchos atropellos que loa 
empleados del gobierno conservador come­
ten diariamente.

Según so nos manifiesta, parece ser que 
en Sevilla hay un juez municipal, joven dia- 
tinguido por sus, á voces, exajeradas mani­
festaciones do ultramontanismo, el cual, ha­
ciendo caso sin duda, de un hombre do esos 
que en ninguna parta donde haya caballero­
sidad pueden estar mucho tiempo sin verso 
expuestos à ser despreciados, ó expulsados, 
ha intentadq, ó por mejor decir, está ponien­
do los medios para procesar, como si fueran 
unos criminales, á los muchos y por todos 
conceptos dignísimos masones de aquella po­
blación.

Cualquiera, al loor esta noticia, so figura­
rá que los procesados habrán cometido algu­
no do esos delitoj que el Código penal casti­
ga; pues no señor, ol único daño que sa los 
imputa, no oa otro sino el ser masones, cosa 
quo ol tal juez ha croido que se debo castigar 
sin fijarse que dentro do la Masonería hay 
muchísimos políticos importantes y hombras 
de gran valoí en todas las clases do la socie­
dad; razon por la cual debía haberse mirado 
muy bien aquella autoridad, antes do hacer 
caso de infamos miras egoístas ó de delacio­
nes que siempre desagradan á las conciencias 
nobles y dignas.

En Sevilla, donde los jesuítas tienen, se­
gún se nos manifiesta también, grandes ele­
mentos y que además disponen de muchas 
influencias, será, no solamente fácil, sino has­
ta honrosa convertirse en instrumentos do esos 
hombres sin fó, ni sentimientos; pero segu 
ramente que por titánicos esfuerzos que ha­
gan, no han do conseguir hacer 5W sa7ita vo­
luntad, aunque para ello dispongan do hom ■ 
bres tan....... dóciles como el que citó á jui­
cio á quien váliá más que ól en todos los ter­
renos.

Es muy posible, que siendo verdaderos 
estos rumores, estén ya en la cárcel do Sevi­
lla unos cuantos masones esperando ol fallo 
do la justicia; fallo que no dudamos será dic­
tado con arreglo á razon y á derecho, mu­
cho más, tratándose de personas quo no ha- 
can otra cosa sino reunirse para discutir 
asuntos científicos ó par.a estudiar el medio 
de ojorcor mejor y con más provecho para 
los necesitados la caridad.

Mucho celebraríamos tener que rectificar 
esta noticia por resultar falsa, ó cuando me­
nos oxajorada; poro si desgraciadamente so 
confirmase, entonces, y una vez que no es­
tuvieran bajo la acción do los tribunales los 
masones atropellados, veríamos do parte do 
quién estaba la razon y la justicia para pe­
dir con entereza y con valor el justo castigo 
de los que do una manera ó do otra hubieran 
delinquido.

Nosotros, que desde ol primor número da 
nueaira publlcaolun hornos PFAmntirtn dopir» 
y defender la verdad, allí donde croemos so 
encuentra, podemos asegurar, sin temor do 
que nadie nos demuestro lo contrario, que 
ningún buon mason cometo ni puede cometer 
delitos que estén penados por las leyes del 
país en que viven. Razon por la que no nos 
atrevemos á manifestar resualtamonto que 
en Sevilla sean objeto de persecución los mu-, 
chos y buenos masones que allí hay.

Confiando, pues, en quo para el número 
próximo tendremos más datos de esto espe­
cial asunto, terminamos aquí do ocupamos 
do ól, en la esperanza do que so desmentirán 
los alarmantes rumores que so nos han co­
municado.

Entro tanto creemos inútil repetir que, 
tanto los masones dignos de Sevilla, como 
todos los demás, pueden contar con las co­
lumnas de ElTriánCtUlo, para todo aquello 
quo oató dentro do la razon y la justicia.

—.....
CARTAS DE UN MASON 

II
Querido h.’. Epaminondas: Entrando hoy 

en el estudio minucioso do algunos párrafos 
do la Encíclica, encuentro uno en que habla 
del compromiso que al sor iniciados contrae­
mos los masones, por ol que nos obligamos á 
no revelar los secretos de la Orden ni doscu - 
brir á nuestros hermanos, y sigue en ostos 
términos:

«Buscan hábilmente (los masones) subter- 
sfugíos, tomando la máscara do literatos y 
«sábios, que so reúnen para fines científicos, 
«hablan continuamente de su empeño por la 
«civilización, do su amor por la ínfima p!o- 
»bo; que su único deseo os mejorar la condi- 
«cion do los pueblos y comunicar á cuantos 
«más puedan las ventajas do la sociedad ci- 
«vil. Cuyos propósitos, aunque fueran vorda- 
«doros, no está en ellos todo. Además, de- 
«ben los afiliados dar palabra y seguridad da 
«ciega y absoluta obediencia á sus Jefes y 
«Maestros; estar preparados á obedecerles á 
«la menor señal ó indicación; y de no sor así, 
«á no rehusar loa más duros castigos, ni la 
«misma muerte.»



EL TRIANGULO

El más duro castigo que la Masonería im­
pono A los miembros de ella que falten à la fó 
jurada, es el ser expulsados do la orden: no 
podrií presentarnos nadie ningún código ma­
sónico en el que so peno con la muerte el ser 
perjuro ó desobediente. Esta acusación que 
se nos hace os tan torpe como calumniosa: no 
registra la historia caso alguno de que un 
mason haya subido al cadalso por asesino en 
cumplimiento do un mandato do la Orden; 
mientras quo la Iglesia Católica tiene sobre 
sí la ignominiosa mancha de la época inqui­
sitorial, y cuenta en su seno corporaciones 
que más do una vez armaron con el puñal la 
mano del regicida, y en no pjcas ocasiones 
conspiraron contra la paz y ol sosiego públi­
co. Algún ejemplo de esto tenemos en la his­
toria de Francia, eu caiy s páginas figura el 
nombre de Juan Chartol, que atentó contra la 
vida de Enrique IV; ejemplo tenemos tam­
bién en lá historia de Inglaterra cuando la 
conspiración ds la pólvora, ejemplo triste en la 
muerte del rey D. Sebastian. Pero dejemos 
esto para más adelanto, que á todo le llega­
rá su turno.

Tú sabes bien que la Masonería sustenta 
el código que so dice dió Jesucristo á los pue­
blos, sin las modificaciones que la Iglesia ha 
introducido en él, y dejando á cada uno el 
libre culto do sus creencias: y si la Masone­
ría os mala per defender aquella doctrina, 
¿qué calificativo merece la Iglesia Católica 
por habor modificado las máximas del Már­
tir del Gólgota, y de las cuales no conserva 
si no la teoría ilusoria do sor ella la única que 
las mantiene?

La Masonería no admito en su seno al que 
no creo firmeraonte en la existencia de Dios 
Todopoderoso; al que verdaderamente so rin­
de culto practicando las buenas obras. Esto 
es lo que la Institución impone á sus adep­
tos, quedando cada uno en libertad completa 
para estar afiliado á la escuela religiosa más 
en armonía con su conciencia.

Nosotros profesamos la teoría de hacer el 
bien, no por esperar bien, sino por amor al 
bien mismo: y procuramos que nuestra alma 
siempre esté pura para aparecer digna do­
lante de la conciencia y hacerse acreedora al 
premio de Dios -on.H ntra vida-------------------

La Masonería despierta en nosotros un 
sentimiento de amor hácia los buenos, por­
que su comportamiento los hace acreedores 
á ello, y nos recomienda imitarles; nos hace 
sentir amor por los débiles, y nos manda pro- 
tejerlos; nos aconseja no huir de los malos, 
porque es necesario llevar á su ánimo ol con­
vencimiento del deber en que están de obrar 
bien, y nos preceptúa el mejorarlos en sus 
condiciones morales; y por úitimo, nos pro­
hibe odiar á nadie, prosentándonos además 
en su código máximas y principios tan mo­
rales como los siguientes:

«Sé ol padre de los pobres: cada suspiro 
que tu dureza les arranque, son otras tantas 
maldiciones que caerán sobre tu cabeza.»

«Respeta al viajero nacional ó extranjero, 
ayúdalo, su persona es sagrada para ti.»

«Parte con el hambriento tu pan, y á los 
pobres y peregrinos mételos en tu casa: 
cuando vieses al desnudo, cúbrelo y no des­
precies tu carne en la suya.»

«Huye de los impíos, porque su casa será 
arrasada; mas las tiendas de los justos flo­
recerán.»

«En la senda del honor y de la justicia, 
está la vida; más el camino extraviado con­
duce á la muerte.»

«El corazón de los sabios está donde se 
practica la virtud, y el corazón de los necios 
donde se festeja la vanidad.»

«Respeta á las mujeres: no abuses jamás 
de su debilidad, y mucho monos pienses en 
deshonrarlas.»

«Si tienes un hijo, regocíjate; pero tiem­
bla del depósito que se te confia. Haz que 
hasta loa diez años te toma, hasta los veinte 
te ame y hasta la muerte te respete. Piensa 
en darle buenos principios antes que buenas 
maneras: que te deba rectitud esclarecida y 
no frívola elegancia. Haz un hombre honesto, 
antes que un hombre hábil. »

Aquí doy fin á mi trabajo do hoy; yo te 
ruego me dispenses el eer tan breve, y otro 
día te remunerará con creces tu afectísi­
mo h.’. Aquiles M.*. M.'.

{Se continvará.)

«Los diarios de Berlín comentan un ar­
tículo publicado por ol Sr. Findcl en la San- 
híMc sobre la Encíclica ííumanun ffenus. El 
Sr, Findcl invita en él á todos los francmaso­
nes á tomar la defensa de sus intereses ame­
nazados, pues dicha Encíclica es «una verda­
dera catástrofe para las sociedades secre­
tas.» La Jleikkszeilnnff dice, ét. propósito de 
dicho artículo, que los francmasones empie­
zan à temer que los gobiernos se pronuncien 
contra ellos, como debieran haberlo hecho 
hace mucho tiempo y hubieran evitado á los 
pueblos no pocos males.»

Este suelto lo publicó en lugar preferen • 
te, sin duda para que se enterase mejor ol 
órgano del Sr. Pidal y de ios mestizos espa­
ñoles.

La intención con que ha sido publicado 
salta á la vista en el momento que se lee, y 
que nosotros calificamos do inocente, por 
que el Sr. Pidal no hará, seguramente, caso 
de un consejo tan pretencioso y tan néci© 
como ol que int«nta darle su órgano en la 
prensa.

Por lo demás, ya sabe La Union, porque 
so lo decimos todos los dias, que la Masone­
ría no hace, ni hará nunca, daño alguno á 
nadie; en primar lugar, porque no entra en 
sus propósitos ol deseo del mal, y en segun­
do, por no parecerse à los vividores que el 
ultramontanisme tiene dentro do su casa.

El colega mestizo no lo puedo remediar; 
en el momento que encuentra una ocasión 
para dar rienda suelta á sus instintos, la 
aprovecha y escribo sueltos, tan poco en ar­
monía con la noble misión de la prensa, 
como el quo hemos copiado.

Anto la guerra tan solapada como la que 
emplea ol ultraraontanismo contra la Maso 
nería, no cabo más defensa que el desprecio 
en la seguridad do quo lasi poraonaa ilustra­
das y dignas, sea el que quiera al partido 
político en que militen, nos darán la razon.

¡Cuanto más valiera que los periódicos 
que tales cosas escriben y á talea actos so 
aficionan, procurasen evitar hechos como los 
del fámulo de Hano y los do las hermanitas 
do Vigo!....

-*< • »—■
A un diarín de Madpld l^tiun Jteho t« ni— 

guíente, que pasó en Vigo:
«No sabemos qué misterio habrá en el 

sucedido siguiente; poro es lo ciertoqueha 
ocurrid© del mismo modo que lo consigna­
mos, y garantizamos la exactitud de la noti­
cia.

Es el caso que una señora do esta locali­
dad so hallaba el domingo último en la igle­
sia del ex-convento de monjas, cuando se le 
acercaron dos hermanitas de les pobres. En­
tonces comenzó aquella súbitamente á hacer 
exclamaciones do dolor, prorrumpiendo en 
sollozos y quejidos.

Al escucharlos las hermanitas, lívidas, 
abandonaron el templo; la señora aludida to­
mó asiento rodeada de varios fio'.es que no 
pudieron averiguar la cauea do aquol mis­
terioso disgusto, pues sólo oian que la seño­
ra, refiriéndose á las hermanitas, exclamaba:

¡Hasta en este sitio me poraiguonl ¡Dé- 
j«nme¡

Despues.... convulsa salió de la iglesia, 
apoyada en el brazo de una señorita do esta 
ciudad......... y aquí se acabó el suceso.

Nada más añadimos por cuenta propia, 
concretándonos á la narración exacta del he­
cho.

Adivine quien pueda el misterio.»
Hé aquí un misterio que bien merece la 

pena de que las autoridades procuren, por 
cuantos medios puedan, esclarecerlo, porque, 
por lo visto, debe haber pasado algo muy 
gordo entro las tales hermanitas y la señora.

A esto debe estimular La Union al gobier­
no; á esto, y no á que denuncie periódicos y 
persiga periodistas, como lo está haciendo 
todos loa dias.

Hay un semanario, católico por más se­
ñas, en Oviedo, con el título do Los Insectos, 
el cual, para no desmentir la raza, dirige sus 
ataques á los picaros liberales sin dejar en 
paz ni aún á los que ayer fueron correligio­
narios suyos, como sucede con ol Sr. Pidal, 
á quien larga un tremendo mordisco por la 
soncilla razon do permitir que se publique 
nuestro modesto periódico, siendo él ministro 
de Fomento.

Esto, sobre ser de la peor índole que se 
puedo imaginar, no debo producirlo al sema­
nario asturiano gran cosa, porque en su afan 
do morder, ha olvidado sin duda quo el señor 
Pidal sigue llamándose muy católico, y ade­
más continúa cobrando la nómina do minis­
tro.

Por lo demás, créanos el insecto católico’, 
estamos muy satisfechos y contentos al ver 
que nuestra publicación es objeto do las cen­
suras y. las iras de todos esos vividores rali • 
gíosos que no teniendo valor para discutir á 
la luz del sol, so convierten on despreciables 
delatores, do los que valen infinitamente 
más que todos ellos.

Pero afortunadamente ya nadie lea hace 
caso y pueden decir lo que gusten, en la se­
guridad de que nosotros seguiremos nuestro 
camino hasta conseguir que la sociedad se 
modifique, cosa que realizará cuando no haya 
por esos pueblos curas que falten á su deber 
y à la moral, ni periódicos que, como Los In­
sectos, tanto perjudican y lastiman á los infe­
lices que aciertan á leerlos y á seguir sus 
tremendos consejos.

A La Union le ha hecho nuestro artículo 
del número anterior, titulado «Jesuítas y Ma­
sones» ol mismo efecto que un par da sina­
pismos en las pantorrillas.

Tanto es asi, que deápues do llamarnos 
ignorantes, copia tres párrafos de nuestro 
artículo que so refieren á lo que son los jesuí­
tas y lo que son los masones, y les pone el 
siguiente comentario:

«Ejemplo de osa caridad, el artículo en 
cuestión.

Con gran repugnancia hemos copiado este 
cúmulo de calumnias, lanzadas contra una 
insigne órden religiosa por un periódico cuya 
ilustración corro parejas con su cultura.

Y lo hemos copiado, porque si fuéramos 
jesuítas, veríamos si los Tribunales de jus­
ticia se encargaban da poner una mordaza 
en el local correspondiente al periodiquito de 
los masones.

Daño no hacen sus injurias y calumnias; 
pero con lo que hemos indicado se lo haría á 
él un inmenso beneficio.»

J---- IXabraMH»—nMCMfMta*—wl—Hm+o—mxnTtteo- 
que nosotros no calumniamos á nadie, y 
menos á los jesuítas. Si quiere que se lo de­
mostremos dígalo, que no nos costará gran 
trabajo copiar algunos datos que justifiquen 
lo que do los jesuítas llevamos dicho, y áun 
pensamos decir, en la seguridad de que al 
no ser así nos hubiéramos guardado muy 
bien de decir cosas que no pudiéramos pro­
bar como dos y dos son cuatro; ¿á que no le 
sucede otro tanto á La Union y á sus colegas 
en ultramontanisme, cuando hablan de los 
masones?

Por lo demás, eso que dice de la mordaza 
y de los tribunales, guárdelo para los suyos 
que seguramente lo necesitan mejor que nos­
otros, puesto que todos los días, en todos 
los tonos y sin pruebas que lo justifiquen, 
están calumniando á honrados padres de 
familia que no tienen más delito que el ser 
masones.

Para los que asi proceden, para ellos, 
sientan bien los tribunales y sobre todo, las 
mordazas, no para nosotros que, repetimos, 
podemos probar lo dicho

Ya lo sabe La Union para lo sucesivo.

VARIEDADES
Velada literaria celebrada en el teatro 

DEL recreo el JUEVES 23, EN MEMORIA DE 
LA MALOGRADA SEÑORITA TERESA LUISA 
BLANC.

A las ocho de la noche, hora señalada pa­
ra dar principio á la función del teatro de la 
callo do la Flor Baja, ya apenas so podia 
transitar por aquellos pasillos llenos de gen-, 
te de todas las clases sociales que acudían á 
tributar un recuerdo al amigo y desconsola­
do padre D. Luis Blanc, y à la voz admirar 
los adelantos de los discípulos de su escuela 
de declamación, que eran los héroes de aque­
lla velada.

El drama fantástico de D. José Zorrilla, 
Son Juan Tenori», y la lectura do poesías do 
distinguidos escritores, era ol programa 
anunciado.

Apenas so levantó el telen, y los actores, 

niños de 10 á 14 años, recitaron las primeras 
escenas, ya ol público, que llenaba por com­
pleto todas las localidades, empezó á aplau­
dirlos sin cesar un momento en toda la repre­
sentación, no por mora galantería, ni por na­
da que á esto se parezca, sino porque los ac­
tores so merecían eso y mucho más, dada su 
corta edad y la maestría conque hacían cada 
cual su difícil papel.

El papel de doña Inés y el de Brígida, des­
empeñados por las niñas Herminia Gracia y 
Juana Nieto, respectivamente, fueron tan 
perfectamente hechos, que no cesaron do oir 
aplausos en toda la noche las dos encantado­
ras niñas, aplausos merecidísimos porque 
premiaban la naturalidad y el talento de 
aquellas actrices en miniatura.

El niño Arturo Diaz hizo un D. Juan 
Tenorio do primor órden, teniendo momentos 
de verdadera inspiración, como sucedió en 
el cuarto acto, en cuyas escenas consiguió 
una verdadera ovación, contribuyendo no 
poco Arturo Castro, que hizo un gran D. Luis 
Mejía, y Antonio Molina, que interpretó el 
difícil papel de Ciutti á las mil maravillas.

Un detalle, qué tales mozos estarían los ac - 
toros, que en el tercer acto, cuando D. Juan 
se lleva á doña Inés desmayada del convento, 
tuvo que pedir auxilio à Ciutti porquo........  
no podia el hombre con ella, provocando con 
esto una risa general del público y una bue­
na ovaeion.

Si fuéramos á decir todo lo bueno que su­
cedió en la ropresontacion dol drama, no ton- 
dríamos bastante espacio con todas las co­
lumnas de este periódico. Basta cjn que diga­
mos que todos, absolutamente todos los ni­
ños, demostraron dos cosas: lo bien organiza­
da que tiene nuestro amigo D. Luis Blanc su 
academia de declamación, y el talento indis­
cutible de todos sus discípulos.

En el intermedio de la primera á la según. 
da parto del drama apareció sobre un pedes­
tal el retrato de la señorita Blanc, entre coro­
nas, flores y cintas, y rodeado de los alum­
nos do D. Luis, para dar principio á la lectura 
de las poesías de los Sres. J. Gómez, Ma­
nuel Paso, Ricardo de la Vega, Manuel Ren­
tero, Gabriel Merino, Jaime Martí-Míquel,
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quez.
La aventajada discipula del Sr. Blanc, se­

ñorita Demetria Cobos, leyó con gran entona­
ción y mucho sentimiento la preciosa compo­
sición dol Sr. Rentero; Elena Salvador, las 
do Martí-Míquel y Navarro Gonzalvo, y Jose­
fa Moreno, la dol Sr. Paso; el Sr. Muñoz 
Herrera lejó un precioso soneto que impro­
visó el notable escritor Curros Enriquez, y ol 
Sr. Merino, la suya.

Todas estas composiciones fueron caluro­
samente aplaudidas, y al final do la lectura 
tuvo que presentarse on el palco cscénioo ol 
D. Luis Bianc, liamado por el público, sien­
do recibido con una salva de aplausos, quo 
nuestro amigo recibió muy afectado, tenién­
dose que retirar por la emoción que lo pro­
dujo tan cariñosa acogida.

El jueves próximo, 30 del actual, volverá 
á ponerse en escena en el mismo teatro, y 
por la misma comp mía, Don Juan Tenorio, 
empezando la función á las ocho y media en 
punto de la noche.

Reciba nuestro buen amigo Sr. Bla io el 
parabién que lo enviamos por los ventajosos 
resultados do sus alumnos, y por la cariñosa 
acogida que tuvo la noche do la velada lite 
raria, que so organizó en conmemoración do 
su bolla cuán malograda hija Teresa.

MALLETAZOS
Con ol título do Otro caso publicó La Voz 

Montañesa, do Santander, lo siguiente:
«En el convento de Hano habla un fámu­

lo, 6 cosa así, en funciones de cocinero, que 
había servido de recadero á las monjas de 
Escalante, con cuya criada había reñido. 
Días pasados tuvo que venir á Santander el 
fámulo en cuestión, y aprovechando la co­
yuntura do haberle mandado á Escalante los 
frailea, quiso pasar por el convento de mon­
jas para ver si á estas se las ocurría algo 
para la capital. Hizolo asi; pero con tan mala 
suerte, que se encontró con la criada en el 
pórtico, la cual empezó á insultarla con du­
reza, entablándose entro los dos una.reyerta 
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de palabras. En esto salió el sacristan y le 
Instó á quo so marohaao; pero mientras él 
manifestaba el objoto de su ida al monaste­
rio, apareció allí el padre vicario con una 
tranca y descargó sobre él un diluvio de pa- 
los, dejándole molido.

Pero no paró en esto la cosa. Guando el 
hombre regresó al convento de Hano, los 
frailes no le quisieron recibir y le pusieron 
en el arroyo porque habían recibido la de­
nuncia do que había armado un escándalo 
en Escalante. Y no contento con esto todavía 
el señor vicario, hizo que un primo suyo que 
ejerce autoridad en el pueblo le metiera en 
un calabozo.

Hasta aquí llegan nuestras noticias, que 
rectificaremos si no son exactas.

No sabemos si despues de lo del calabozo 
le desterrarían á Fernando Póo.

La verdad es que el pobre fámulo parece 
el rigor de las desdichas.»

¿Qué le parece á La Union j A esos otros 
periodiquilloa que defienden al clero, eso 
que publica La Voz de Santander?

Haber, que lo digan; pero que no so callen 
su opinion sobre la hazaña del vicario apa­
leador.

¡Qué bonito estaría vestido do vicario y 
dando palos!....

El Porvenir de Cartagena ha sido denun­
ciado y secuestrada la tirada del número 
correspondiente al día primero de Seliemlre 
'áUimo.

¡Vamos, que la autoridad de Cartagena ha 
necesitado dias para convencerse de que 
debía denunciar y secuestrar al colega!

Qué listos y qué barbianes son algunos 
conservadores; lo mismo les importa asistir 
á una peregrinación que á un secuestro do 
un periódico.

El gobernador de Tarragona negó el per­
miso para dar una serenata á loa directores 
do La Opinion y El Sufragio, en celebración 
d,o haber sido puestos en libertad.

Claro está. Si en vez de serenata se hubie- 
rn cantado un Te-Deum, por ejompln, ya hu­
biese sido otra cosa.

Pero musiquita, sí, sí; bueno debe estar 
el 3r. Castañeda para eso.

Nada, nada, paciencia, amigos, y....  
otra vez será.

Se ha cometido un robo en la iglesia par­
roquial de Gondomar (Pontevedra), lleván­
dose los ladrones cruces, coronas, un báculo 
y un cáliz, todo de plata, y otros objetos de 
valor.

Y como os costumbre ya en esta clase de 
robos, los ladrones no han sido habidos.

La verdad es que no sabemos para cuán­
do dejan los curas los verdaderos milagros; 
haber si entonces no se roban las iglesias con 
tanta frecuencia como ahora.

¡Qué ladrones tan raros son los aficiona­
dos á los objetos de iglesia; no los puede co* 
jer ni toda la Guardia civil juntal

A nuestra estimadísimo colega La Eepú- 
blica le trae muy preocupado, por lo visto, 
la cuestión del teatro de la Opera, cuando 
hay dias que le consagra una buena parte de 
BUS columnas, siendo así que la cosa no rae* 
rece, en nuestro concepto, tanto.

Que esta clase de campañas las haga El 
Constitucional, paso, porque al fin es fusío* 
nijta, y además de fusionista, aspirante á 
aristócrata; pero La Eepública...... vamos, 
que no le sienta muy bien que digamos; y 
menos aun copiando hasta artículos onteritos 
del periódico sagastino.

¡Señor, á qué cosas ob’.íg n las circuns­
tancias, parece mentira!

La Voz ifontañesa de Santander publicó en 
la sección que titula Pacotilla, el siguiente 
graciosísimo suelto:

«Vinieron de un pueblo de la provincia, él, 
su hermana y la otra. Esta otra traia un bulto.

El había escrito á una primasuja, viuda, 
para que viniera á vivir con él y estaría en 
grande.

Llegó la prima con un hermano, pero es­
te que vió que había lio, le dijo á él que les 
había engañado y que los pagara los gastos 
del viajo.

El so llamó andana-, pero el primo se fuó 
al(iMí¿tfn de la estación y aUí armó el escán­
dalo gordo.

Metióse él en el cocha con ol pestorejo 
echando lumbre y se marchó en ol tren.

Pero volvió en ol tren corroo, salió de la 
estación de estampía, cogió un coche de al­
quiler y se fué á donde estaba la otra.

Hay que advertir que en ol tren de provin­
cia se había marchado su hermana, bufando 
contra él y contra aquella.

Esta, es decir, aqííella se encuentra ya 
perfectamente instalada, hasta que para bien 
de todos se acaben estos líos.

Pero mientras tanto ol hermano do la pri­
ma de él no lo deja ni á sol ni á sombra has­
ta que lo uuolto la indemnización da gnorra,

¿Ahora quieren ustedes sabor quien es éll
Fueses un.... vamos, un... ¿cómo me 

arreglaría yo para decir que es un presbíte­
ro, sin ofender los castos oidos de las almas 
piadosas?

Es un... como si dijéramos, una especie 
de... ¡nada, se acabó; no aciertoá expli­
carme!»

Haber, haber, esos pcriodlquitos defenso­
res de los presbíteros, que desmientan lo de 
él, lo de la otra y lo de aquella.

¡Valientes presbíteros so usan en estos 
tiempos!.....

Ha sido denunciado el núra. 15 de nuestro 
estimado colega La Voz de las Tabernas, por 
publicar un artículo en contestación á otro 

de La Epoca, en que so ^hacían ciertas apre­
ciaciones sobro esta clase do establccímien 
tos, relacionados con la criminalidad do es­
tos últimos tiempos.

Sentimos de veras el percance del colega, 
y lo deseamos una libre absolución.

¡Pues no dice La Union qnQ Cabrera fuó 
á lo último tm liberal de tomo y lomo!

¡Hombro, hombre, que cosazas escribe el 
periódico mestizo!

¡Bueno lo vá á poner El Siglo Fïittiro, bue 
no, bueno!

La Voz de Haro inserta en su número 53, 
una especio de cuento quo leyó on un perió­
dico católico do Italia, el cual so refiere á la 
conversion do Parrini quo, según dice, mm i j 
abjurando do las ideas masónicas y entrando 
derochito on ol reino de los cielos.

Al cencluir do copiar el cuento, que para 
que so rian nuestros amigos vamos á trasla­
dar su terminación á nuestras columnas, dice 
asi:

«Acababa do espirar— se refiere á Par- 
rioi—cuando entrando en su cuarto un jefe 
de la francmasonería le dió una bofetada.

Un ^criado que lo presenció recriminó 
acremenante al tal sujeto, quien so excusó di­
ciendo que era la forma ritual qua tenia la 
fracmasonería do despedirse de les muertos.»

El bueno dol periódico La Voz esclama 
todo compunjido:

«A nuestro entender, no cabo más inter­
pretación que ésta: asi so vengan los maso­
nes, profanando los cadáveres de los que se 
reconcilian con la Iglesia.»

No, hombre, no; eso os una insigne tonte­
ría, á los masones les importa muy poco, ó 
por mejor decir, nada, que cada cual.muera 
dentro de la religion que más lo agrade; para 
ellos todas son igualmente respetadas.

Y eso de la bofetada os tan inocente como 
absurdo; créanos el colega, los masones no 
hacen, ni han hecho jamás semejante barba­
ridad.

Ha sido robada la Administración de 
■Miajadas (Uáccres), llevándose los ladrones 
30.1)00 reales en metálico.

— En la noche del 14 del actual se verificó 
un robo en la iglesia de Torneros (León), 
consistente en 4.100 reales en metálico y 
varios efectos y prendas que ol señor cura 
párroco tenia en depósito en la sacristía de 
dicha iglesia.

Dá gusto ver la afición que so despierta 
por lo ageno, y eso que nunca hemos tenido 
en España tantos frailea y curas como ahora.

En fin, acroanos do la Naturaleza..

El Pueblo Catalán, periódico que so publi­
ca en Barcelona, inserta el siguiente suelto:

«Por la publicación do noticias falsas se 
nos ha impuesto una multa.

No importa á nadie la cantidad, porque 
no pensamos pagarla.»

Vaya, pues en esc caso, ya sabem.s el 
paradero dol director del periódico.

¡Sóale la cárcel ligera!...

Los conservadores, en diez meses que lle­
van en el poder, nos han proporcionado las 
delicias siguientes:

La conspiración do la callo de Liria.
Las partidas de Navarra.
La catástrofe do Alcudia,
Los fusilamientos do Santa Colomá de 

Farnés.
Lo.s portrechos carlistas.
Ll cólera de Romero Robledo.
Y otra porcÍ! n de co.sas más, quo .si bien 

c.s cierto no son do tanta monta como esas, 
no por oeo dejan de demostrar que los con­
servadores podrán dar de sí todo lo que se 
quiera, menos orden.

Este brilla... por su ausoncia.

Según dice un periódico da Cataluña, 
la filoxera ha destruido en la provincia de 
Gerona 10 000 hectáreas de viñedo.

Es lo único que les faltaba á aquellos pue­
bles.

Pero,* señores, cuánta calamidad, cuánta, 
pesa sobro los españoles do pocos años á 
esta parte.

¡No parece sino que no hay bastante con 
la invasion do frailes, mestizos y conserva­
dores que toncmosl

TEATROS
El Español y la Comedia, casi simultánea - 

mente, han puesto en escena, por vez prime­
ra, en ambos coliseos, el drama La Pasionaria, 
que tan ruidoso como merecido triunfo pro­
porcionó á Leopoldo Gano al estrenarse en la 
pasada temporada en la Zarzuela.

La obra está sobradamente juzgada para 
que bajo ol aspecto literario so dividiera la 
opinion. El interés principal ha estado en la 
ejecución. De los actores que la habían es­
trenado, no queda más que Vico en el Espa­
ñol y la Mendoza en la Comedia, por los que 
ambos repartos han tenido que ser completa­
mente nuevos, y de la lucha, cortés sí, pero 
lucha al fin, que entre ambos coliseo.s se ha­
bía empeñado, ha quedado victorioso, A nues­
tro juicio, ol antiguo teatro del Príncipe.

Antonio Vico, el que supo dar nueva vida 
y mayor relieve al papel de Marcial, debió 
indudhblomonto temer no verse secundado 
dignamente. Recordando los verdaderos pri­
mores do que había esmaltado la parto de Po • 
trilla, Elisa Mendoza, tenia lógicamente qu© 
desconfiar de quien se presontara anta un pú­
blico que conservaba reciente el recuerdo do 
los aplausos que con tanta jiuticia habí.a tri­
butado en la Z irzuola. Poro desde los prime-
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miento sobra sí mismo y de las deduce iones 
de su propia razón, esas convicciones le han 
sido siempre más ó ménos Impuestas.

Sobro ose terreno oxtéril ó fértil, cultiva­
do ó inculto, las circunstancias especiales á 
cada individuo, la educación do familia, las 
instrucciones de la escuela, los sermones de 
la Iglesia, la predicación dol templo, do la 
mezquita, de la einfigoga, las prácticas dol 
mundo, de la profesión, do la influencia, de 
las circunstancias, etc.

Todos esos hechos exteriores han sem­
brado convicciones que han germinado y cre­
cido, favorecidts ó estorbadas por la educa­
ción, resultado inapreciable, desapercibido, 
del comercio persistente, con un grupo habi- 
tualmonto frecuentado ó de la sociedad en 
general, en la cual la casualidad ha hecho 
nacer ó vivir á cada individuo.

Juzguen de la verdad del principio por el 
resultado.

¿Por qué es un hombre musulmán, israe 
lita, budista, idólatra, ó libro pensador?

¿Es que su propia razon, su pensamiento 
personal, han influido alguna cosa en su 

creencia religiosa? Tal individuo, mahometa­
no, porque nació en Marruecos, hubiera sido 
católico si la casualidad le hubiera hecho 
nacer en España. Sólo el Estrecho de Gibral­
tar ha decidido su convicción religiosa.

¿Por qué otro que haya nacido en el país 
dePorentruy, es republicano? Porque su fa­
milia pertenece ú la Suiza; que desde joven, 
ha ido á una escuela suiza, en las que hay el 
buon método do enseñarlos lo que constituyo 
el buen ciudadano; porque todo lo que ha 
visto y practicado durante su juventud, ha 
formado su educación republicana. Si hubiera 
nacido á algunos ki'.ómetrcs bnjando el curso 
del Doubs, su familia hubiese vivido al medio 
de las creencias católicas impuestas al Fran­
co condado por la dominación española; y si 
hubiese ido á la escuela, lo cual puede po 
norse en duda, en nuestro país do Francia, 
hubiera ido probablemente á la escuela de los 
frailes dominicos, que le habrían dictado 
convicciones bien diferentes.

¿Qué doctrinas de moral puede tener un 
pobre niño nacido en las calles de París, de 
un chulo de barrios bajos y de una mujer de 
mala vida? Supongan que la casualidad lo 
haya, al contrarío, hecho nacer en ol seno do 
una honrada familia obrera, laboriosa, eco­

nómica, y que en lugar de vaguear y llevar 
sus harapos de un lado á otro, sin hacer nada, 
y acostumbrarse puedo ser á mendigar ó á 
robar; do acistir al triste espectáculo do las 
borracheras de su padre y de la mala con­
ducta de la madre, de oírlos injuriarse gro­
seramente, do verles pegarse y recibiendo 
à menudo su parte do golpes; si en lugar do 
todo oso, hubiera sido criado con dulzura y 
limpieza, hubiese ido todos los dias á la es­
cuela, bien remendado, convenientemente 
nutrido, el sosegado espectáculo do la tran­
quila felicidad do su familia, hubiera influi­
do Bubro sus costumbres, sobre loo pensa­
mientos de su adolescencia, y contribuido á 
hacer un honrado ciudadano.

¿Debo áun tr azar otros cuadros para apo­
yar los principios qua quiero demostrar?

Lo creo inútil y les dejo el cuidado de 
formarse una convicción más completa, más 
personal, invitándoles á reflexionar.

Sin embargo, se dirá; cada uno trae al 
nacer el germen de sus facultades físicas y 
morales que constituyen su individualidad 
propia. Concedido; ¿pero hasta qué punto 
tiene el niño esas facultades de su padre y su 
madre, de las circunstancias y accidentes de 
la fecundación, do la gestación, do la nutri- 

cion, durante su amamantamiento y niñez?
Son estos puntos sobre los cuales muy 

sabios fisiologistas han disertado extensa­
mente, y no es ocasicn esta para extenderme 
sobro sus opiniones, y reasumo sin haber de­
purado ciertamente oí tema.

La facultad de pensar y la conciencia, no 
son tan libres cemo se quiero decir.

La libertad de conciencia, en el mundo 
profano, es el escepticismo y la indiferencia; 
sola practica.pcco masó ménosdo hecho, 
sin considerarla como un principio.

El verdadero mason solamente tiene el 
deber de hacer un esfuerzo sobro sí mismo, 
para someter sus convicciones más since­
ras á nuestras discusiones fratornarles. Le­
jos de huir osas discusiones, debe provocar­
las deseoso do ilustrar su propia concioncia, 
y de oste modo aprender á respetar la do los 
demás.
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ros ensayos debió adivinar quo al oncomon- 
dar el papel à la Cirera, se las había con una 
actriz de poderosos recursos y do gran talon • 
to, y dejando quo usara do sus facultados, ha 
logrado presentar un acabado cuadro.

* *
Desgraciadamente no ha sucedido lo mis­

mo en la Comedia. Elisa Mendoza ha trope­
zado con un actor intoligonto y estudioso, 
como lo os el Sr. Cepillo; pero actor más 
concienzudo que inspirado, podemos atre­
vernos á decir que no está en las mejores 
condiciones pira interpretar el carácter ar­
rebatado dol licenciado ds Cuba. Do aquí ha 
provenido que el conjunto resulte frió, que 
los aplausos so prodiguen monos y que en 
ciertos momentos so noto cierto desentono, 
que no ha podido evitarse ni aun rebajando 
el diapason á que la creadora do Potrilla es­
taba acostumbrada. En ol conjunto no hay 
más quo una figura que sobresalga. Sanchez 
de León ha entendido también su papel, ha 
sabido dar tal relieve á algunas escenas, que 

una parto y no escasa del éxito so ha debi­
do á él.

Caramelo ea el nombro do gloriosa recor­
dación en los fastos taurinos, conque el 
aplaudido autor cómico Javier do Burgos, ha 
bautizado un sainete lírico, que con música 
do los Sros. Chueca y Valverde, so estrenó ol 
miércoles en ol teatro Eslava.

Aunque monos pródigo en esos oxpontá- 
neos chistes, con que ol autor de Agua y 
cuernos sabe ofmaltar sus obras, loa tiene es­
ta do tan buena ley y tan oportunos, que hu­
bieran bastado á ocultar lo deleznable do la 
concepción, asegurándolo un lisonjero éxito. 
Sin embargo, como ai esto fuera poco, los 
maestros compositores lo han dado el relie­
vo de una música chispeante y alegre, que 
si no brilla por su originalidad, so hace 
aplaudir por la frescura y ol genuino carác­
ter español que en toda ella so advierto.

Caramelo tiene cuadros do verdadera gra­
cia y quo acusan un detenido estudio del na­

tural; la frescura es on general buena, y si de 
algún defecto adolece, os de haberse dejado 
llevar demasiado su autor del deseo do agra­
dar á un público do no muy depurado gusto. 
A eeto obedece, indudablemente, la introduc­
ción de cuadros que, como el do los cantado­
res, solo sirve para entorpecer la acción de 
suyo escasa del sainete.

Asi ?j lodo, con esta obra ha probado do 
nuevo ol Sr. Búrgos no solo sus innegables 
aptitudes para ol género que cultiva, si no 
también que conoce muy á fondo el público 
pira quien escribe. Do él puedo decirse que 
sus obras no son solo do los gustos, sí no do 
las que dan dinero á las empresas. Caramelo 
sorá una prueba irrecusable do esto aserio.

*

Otro estreno tuvo lugar la misma noche 
en el teatro Lara.

El juguete titulado PolíS^ca interior, ori- 
ginal del Sr. Fiores García, alcanzó un ver­
dadero éxito.

La obra os ligera, pero está escrita con 
facilidad y gracejo, y el público que llenaba 
todas las localidades del eleganto teatro, la 
escuchó con la risa en los labios y aplaudió 
con calor vari s de sus escenas.

La principal novedad que ofreció ora que 
en ella hacia su presentación la Srta. doña 
Sofia Romero, do quien se había hecho anti­
cipados elogios. Con efecto, los pronósticos 
de los quo ya conccon sus facultados, no re­
sultaron fallidos. La nueva atriz, aunque un 
tanto falta do posesión de la escena, declama 
con gracia, revela comprender lo que dice y 
canta con una bonita voz.

La mayoría do los aplausos fueron para 
ella y para Julian Romea, que cantando unos 
coiíplets francosos, hizo las delicias do loa ad* 
miradores do la flexibilidad de sus talentos y 
de sus mú tiplcs habilidades.

IMPRENTA DE ANASTASIO MORENO,
Conde de J^arajas, 1.

SECCION DE ANUNCIOS
LA CHISPA ELECTRICA GRAN FOTOGRAFIA

DE

A. ESPERON.

13^ PUEESFA DJEÏ^ SOSJ ^ 13.—MaOxSIO.

FABRICA DE SELLOS DE CAOUTCHOUC
de 

Jacinto J^ragua 
Premiado con medalla de plata

ÜNKA Ï MAYOR RECOMPENSA CONCEDIDA A ESTA INDUSTRIA 
3, CALLE DE LA INDEPENDENCIA, 3, 

MADRID

Esta galería que cuenta 15 años de existencia, con resultados siempre bri­
llantes, acaba de reformarse con arreglo á todos los adelantos más modernos, 
ya en máquinas, productos y toda clase de accesorios indispensables para hacer 
con toda perfección y con los mejores procedimientos cuantos trabajos se le 
confien.

Se reproduce, pinta y amplia á todos los tamaños por una simple tarjeta, 
sin perder nada en el parecido.

Especialidad, en fotografins in.qtnntánpaa.flA T^íg/^a -----
SE RECIBEN ENCARGOS DE PROVINCIAS

Deseosa esta casa de corresponder á las grandes defcroncias do que es objeto el periódico 
El Triangulo, ha resuelto hacer una reducción asombrosa en los procio.s de todos sus ar­
tículos para los suscritores del mismo, y para probar lo expuesto, ó más de la tarifa abajo 
indicada, manifiesta que en los sellos con caja o de tampon hará un 25 por 100 de rebaja en 
au tarifa corriente.

Sello relqj-sorpresa, con círculo ó membrete, 4 pesetas.—Sello-dije, para cadena do 
reloj en varios caprichos, desde 13 id.—Sello calendario perpétuo, con ruedas movibles, 
y cualquiera inscripción, desde 15 id.—Sello numerador de ca utehou'», con cinco ó seis 
guyismos y cualquiera inscripción, desdo 15 id.—Sello automático nikelado, con cual­
quiera inscripción, desdo 6 id.—Id. con calendario, 25 id.—Sello miñón, con una, dos y tres 
lincas, 3 id.—Sellos estuche ó do cuatro usos, G id.

Nota. Los parroquianos que honren esta casa con sus encargos, se los ruega muy enca­
recidamente la mayor claridad posible en sus notas, con objeto de evitar errores, siempre 
enojosos.

J. GONZALEZ
6. PUEBLA, 6

Constructor de muebles, sin competencia posible en precios, atendiendo á 
su buena construcción. Sillerías de sala y juegos de gabinete de todas formas, 
camas de palo-santo, armarios de luna y sillas volantes, etc. Exportación á 
provincias.

G, PUEBLA, 6

MÁQUINAS ’’SIEGER” PARA COSER.
La Compañía Fabril ’’Singer”
'So “fio tíaoía^aAs á

23, CALLE DE CARRETAS, 25.
ÿ (^SqUINA A LA DE pÁDIz).

' íjUN TRIUAÍFO MAS»
Las máquinas ’’SINGER” para coser

han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más
,.},,V\ alta recompensa :

■■)i El IDiploxiiSb <a.e ZEZonor.

liCBBO M lis MIMUESII
F Toda máquina "Singer” lleva 
esta marca de fábrica en el brazo. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . w*

Para evitar engaños, cúiclese 
(le que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

CUALQUIER MAQUINA "SINGER" " 
à

Pesetas 2,^0 semanales.
La Compañía Fabril ’’Singer”

r 23, CALLE DE CARRETAS. 25. .
MADRID.

^{Sucursales en todas las capitales deprovincicu^

SERVICIO DOMESTICO
'uilados

Este Centro, establecido en 1867, 
es el único de su clase en Espana y el 
que ha sabido organizar .servicio de 
suyo delicado.

"«LA. BIBNHEOIIORA», SALUD, 14.

YA NO MUERE
NINGUN NIÑO DE PECHO, 

por la retirada de la baba, diarrea y al­
ferecía: todos se salvan en dias y á ve­
ces en horas con la Deniorina Yetrlo. 
Caja 3 pe.setaa, por correo 14 rs.—Las 
iomíriccs salen á millares con la Far- 
(ina, que toman los niño.s como un 
dulce. Cajas de una y dos pesetas, se 
gun edad.

En las mejores boticas de España, 
y su autor, Yarto Monzon, plaza de 
Herradores, 4, 5 y 6, botica. Madrid.

EMBALADOR ESPECIAL
con garantías en mobiliarios comple­
tos, bronces, porcelanas. Comisión y 
exportación.

6, BALLESTA, 6

DEBILIDAD
IMPOTENCIA Y ESTERILIDAD

Curadas con el afrodisiaco maiuno. Caja 30 rs.; por 
correo, 34. Utilísimo á los matrimonios sin sucesión yá 
los cstenuados por abusos ó prematura vejez.

Correspondencia privada á Yarto Monzon, Madrid.
PLAZA DE HERRADORES, G.—FARMACIA

EL AGÜá DE CARABAÑA
ES EL MEJOR PURGANTE CONOCIDO

SEGURO, SUAVE, BEMIGNO, EFICAZ
para todas las edades, sexos y tomperamontos. El agua de Ca- 
rabañ.a es un notable específico para la cupocíon do las enfermeda­
des gastro-hepátícas, del estómago, del vientre, hígado y todas las 
de estas ngíones. El Agua dó Carabaña In resuelto ol deseado pro­
blema do encontrar en olla un purgante seguro, que no irrita en nin­
gún caso, debiendo por esta razon reemplazar à todos los demás, 
naturales ó artificiales conocidos.

El Agua do Carabaña es un seguro medicamento para infinitas 
enfermedades do 1.a piel al interior y al exterior.

Kt. AOVA »K CAO A IB AM A

so vendo en tedas las buenas Farmacias do las capitales y ^lobla- 
cionos do importancia.

Depositarlo general: R. J. CHAVARRI

87, OALW DB ATCCHA, 87,—ilADRlD.


